
entre acl.imadoncs, por su:-. amplias dac: 
tronarán la:-- :iurea!-i ruedas de 1u rarro? 

l-loU>FER!\E!=; (.\('nc.áodo-.r :a t-lla) 

¡ ~tis ojos bendigo 
porque te han mirado ! 
¡ )(ujer de Betulia, le queda~ c:onmig-o ! 
¡ Serás a mi lado 
la flor más preciada, 
la más noble ofrenda, 
el botín más rico qu<' gu;irdc mi espaCla 
bajo el rojo y áureo dosel de mi tienda! 
¡ \ ·osotros, gu~rreros, 
que con los aceros 
os la disputáis, 
como los tesoros 
de un rico y espléndido botín dos bandic!os 
~¡ tan sólo ansiáis 
las gemas, los oros 
que adorm111 y esmaltan !--Us nobles ,·c¡..ticlos, 
.aquí los tenéis! .\jorcas, diadc-mas, 
;\u reos brazaletes, collares de '{Cmas ... 
¡ De los dos es todo! ... También repartios 
- ¡ oh brmo¡.. soldados!-
la túnica egregia que, con sus hordados 
v sus atavíos, 
~ncubre el misterio 
de sus formas bellas, como dos rin1lcs 
monarcas, que parten en trozos iguales 
el manto de púrpura de un glorioso. imperio! 
(Ournnte ('~1..1 ,.-hción •·a .-lr,pojandr:i a Juclith d(' tuda• ,u,¡ jo,·a, 

y ~.- J;t, cntr,.,i:a, la~ tic la dtrt-eh'i, a .\t~un. y la• ™' l:i iiqui,·r,I •. 

a Sl:araiér. ;\! ftn;"jl .-Jcs-gnrra la t6nica y arruj'l ,u, ~d".to!Pó :i. h~ 

dos gU('neros., f"nvulv:fndola tD su ¡1ropi-, manto.) 

¡ La paz rci,w en todo~ ! ¡ Cc-só 1:'l qucrcll:1 ! 
Fué en , ano el estruendo de \"Ucstra porfía 
Las joyas son ,·uestras ... La mujer es mí;i 
¡ Y ahora, quien !->C atreva, que ,·enga por ella 1 

( rn-n:i. "' •u~ br;u~ :1 Judilh y d,--.corricndo la cortina dt"J fund,,, 

~., ._ a llt·v.ir1da, mirando ficr~ntc (l los capitan~.) 

TELÓX R(rmo 

FIX DEL ,\CTO SEGt:XDO 

ACTO TERCERO 

Repo:,urio de H oloíemcs. Al foro, una cortina de púrpura, franjeada 

de oro, qu:! al descorrene dejari \·Cr la decoración del acto an­

terior, fastuosamente alh'ljada para un festín. A la ii:quicrda, en 

primer término, una puerta que da al campo¡ a la derecha, otra 

p~rta mi:s pequcna, cubierta por un rico tapii. Al lado de ésta 

un pilar de hron«-, y cerca del pibr, cubierto por ricos cortina­

jes de pfirpura, formando un pabrll6n cuadricular, el lecho de 

Hnloíerncs. Una limpara de plat'.l arde cerca del pilar ilumi­

nando la esccnn. Arneses de gu1·rra. Pieles de. tigres '/ leones 

por todas partt-s. Tapices con asunt?S bArbaros de c~a y guerra. 

Es de noche. 

ESCE:-IA PRl~!ERA 

111-~GL,\ y )11:;(i \BIZES, COO\'U5:\udo con recelo junto a la pucrla 

de b izquierda. 

H t:GLA. 

¿ Vienes de la ciudad? 
~iEGABIZES En este instante 

acabo de llegar. 
HEGLA ¿Qué te dijeron? 
:\IEGABIZES 

Nuestro plan les expuse, cuando todos, 
deseperados ya, faltos d~ ~lientos, 
a abrir las puertas al asmo «:staban 
para rendirse a discreción dispuestos. 
Dudaron de J udith. 

HEGL" ¿Por qué?. 
Judllll. ◄ 

' 
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MP.:GABIZES .Dedan,. 
sus torpes brazos elevando al cielo, 
que a traicionarnos iba, enamorada 
de Holofernes. Su nombre maldijeron ... 

HEGLA 

¡ No saben que por ella hace tres días 
qµe el asirio detiene sus ejércitos 
al pie de esas muraUas !. .. Si quisiera 
Judith, mi ama, traicionar su pueblo, 
de la vieja ciudad no quedarían 
ni aun frágiles cenizas en el viento! 

MEGABJZES 

Así dijo Aquior, y sus razones 
las iras de las turbas contuvieron .. . 
y cinco mil valientes, emboscados 
en las frondosas selvas de esos cerros, 
nuestra señal esperan impacieotes, 
conteniendo en sus manos los aceros, 
para caer, aullando corno lobos, 
y pasar a cuchillo al campamento. 

HEGLA 

¿ Y las gentes de Oreb? 
MEGABIZES Ya prevenidas, 

nuestra señal aguardan en silencio ... 
Degollarán las guardias, las patrullas; 
las tiendas quemarán, para que el fuego 
devore, con sus llamas crepitantes, 
Jo que dejen con vida los aceros ... 
Y cuando el sol alumbre esas montafias , 
tan sólo quedarán d~ campamento 
cenizas y cadáveres y humo ... 
¡ No hay tiempo que perder? ¡ Llegó el momenlo ! 
En su tienda Holofernes esta noche, 
en unión de sus más nobles guerreros, 
celebra el mito de la primavera 
con un festín magn.ffico y espléndido . . . 
Y, como de costumbre, de la orgla 
todos los capitanes saldrán ebrios. 
¡ Cuando rendidos en sus tiendas duerman, 
a todos, sin piedad, degollaremos ! 
Judith tendrá que decidir . .. Nosotros 
su señal aguarda.lÍ:Jos ; pero temo 

que todo será inútil, porque falte 
a su brazo vigor y fe a su pecho. 
Confiar en mujeres es lb mismo 
que entregar una nave sin gobierno . 
a las volubles olas de los mares 
y a los vagos caprichos de los vien.tos. 

HEGLA 

Una antorcha encendida en esta puerla 
será nuestra seó.al ... 

1IEGABIZES ¡ Ya lo veremos! 
¡ A Oreb voy a avisar ... y, vigilante, 
junto a esa puerta la sefial espero! 
(Se va por fa itq11ierda. ;\pa.rN::c por el foro Holofrr 11c.Sa co11 511 

séquito.) 

ESCENA 11 

HEGLA, HOLOFERNES, VAGAO y guardias. Hcgla se ¿eticn• 

al verlos. 

l-JOLOFERNES (A los c.opcros.) 

¡ Qu~ para la orgía todo esté dispuesto! 
¡ A mis capitanes voy a congregar ! 
¡ Los mejores vinos servjd esta noche ! 
¡ Las copas más ricas al festín sacad ! (,\ Hegl., .) 
Y tu dueña, esclava, ¿en dónde se encuentra? 

HEGLA 
¡ Ha tiempo encerróse en su estancia a orar ! 

HOLOFERNES 

Pues díle que venga ... Cuando no la veo, 
parecen mis ojos que ciegos están. 
Yo voy un instante a dar una vuelta 
por el campamento. i Las arpas pulsad!. .. 
¡ Escanciad los vinos! .. . ¡ Que empiece la fiesta , 
que mañana vamos a Betulia a entrar ! 
(Sale por la i:tquierda con e l séquito. Va g-3.0 y los cop(ros dcs­

apa~ tra.s la cortin.i del foro.) 



ESCENA 111 

JUDITII y HEGLA. Hcgla. golpea la puerll:1 de JuJitli; é~ta a¡i:un·e 

cu el umbral. 

J UDITH (Impaciente.) 

¿Qué te dijo el soldado? 
HEGLA (En voi baja.) Que tu pueblo 

dispuesto está para asaltar el campo. 
Nuestra señaT esperan tus valientes 
ca los cercanos montes emboscados ... 

JuoJTH 
¡ Dale, Señor, serenidad a mi alma 
y certeza y vigor al débil brazo, 
para que caiga, como tronco herido, 
a mis pies Holofernes ! (1 icmbla.) 

HEGLA (Acercándose.) ¡ Judith, ánimo! 
J UDITH (Suspirando, :i.briéndosc toda a la voluptuosidad de la 

noche,) 

¡ Yo no sé qué dulzura tiene el aire 
esta noche! ¡ Hace poco, cuando al campo, 
de orar en esos bosques regresaba, 
sentí un ansia de vida y un extraño 
anhelo de beber en una ráfaga 
el salvaje perfume de esos prados, 
todos llenos de flores, cual si fueran 
de algún amor resucitado el tálamo ! 

1-IEGLA (Con misterio.) 
Señora, es que esta noche resucita 
Adoné, el dios mancebo a cuyo paso 
las ramas, y las almas y los cuerpos, 
florecen otra vez ... El dios sagrado 
de los asirios ... , el Amor ... , la Vida ... , 
según le llaman ... 

J UOITH (Como ebria..) ¡ Resonaba un vago 
temblor de flautas, y a sus armonlas 
juntaba el ruiseñor sus dulces cánticos 
v los dos cantos juntos eran como 
ia música divina de los campos ! 
~fe detuve al pasar. Miré mi rostro 
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en la f uentc: CJUC surg(' entre los .liamos, 
y al ver pasar el agua que corda 
entre las verdes ramas suspirando, 
ansias sentí de desgarrar mi túnica, 
y desnuda entregarme a los halagos 
de la corriente, cual si fuese una 
flor arrancada de su débil tallo ... 

(Se queda inmóvil y palidísima.) 
HEGLA (Con misterio.) 

Es la vida que torna. Es que no quiere 
morir el corazón... (En yen baja..} 

¿ Amas, acaso? 
J UOITH (EspanL·ula, como quien teme que l.e descubran un:1 llaga 

que oculta o.rgullosamentc.) 

¿A quién, Hegla? 
HEGJ.A (En vot baja.} A Holofernes. 
J UOJTH (Palidece y le tapa la boca con la mano.) 

¡Calla! ¡ Calla ! 
¿ Tan vil me juzgas? Si por un milagro 
su recuerdo en mi pecho penetrase, 
fuera capaz mi mano 
aun de arrancar mi corazón del pecho 
para luego a sus pies pisotearlo ... 
¡ No hables de amor!. .. Esa palabra, Hegla, 
es una 'maJdición para mis labios ... 

(En un amuiquc dc._~perndo,) 

¿Yes mi brazo tan débil? ... Esta noche 
a mi ciudad libertará este brazo! 
(Un copero d~orTC la cortina, Aparece en todo su esplendor el 

festín.) 

ESCENA IV 

Dichas; HOLOFERNES, capiL'ln~ y co~os. 

HOLOFER.'lES (De pie en la entrada del ttposorio,) 

Regreso al momento ... 
VocEs ¡ Bebamos ! ¡ Bebamos ! 
HoLOFERNES (Desde la cortina.) 

¡ Nobles capitanes, que empiece el festín! 
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VOCES 

¡ Con la pr_imavera .-\doné despierta, 
y toda la tierra parece un jardln ! 

(Los coperos e~canciao vino.) 

HOLOFERNES 
¡ Llenadme mi vaso de oro que 
brindar por Judith !... ' 

anhelo 

(Av:uua hacia el centro con una copa de oro colmada de vino 

"" la onno. Judith, al ver a HoloíttnH, se Ntr~mrc:c. Hrgl:i. pcr• 

m:i.nc~ en un ingulo cnvut>lta en su manto.) 

ESCENA \' 

JUDITH, HF.GLA y HOLOFERNES. 

f-foLOFERNES (P~entando uo ,·aso a Judic.11.) 

¡ i\ilujer de Betulia, consume este vaso 
que mi mano pródlga para ti escanció ! 
¡ El vino, la amante fiebre en que me abraso, 
en vez de apagada, más viva encendió ! 
El vino es alegre festín de locura ... 
Hace a los ancianos rejuvenecer; 
¡ por eso el racimo, cuando el sol madura 
se hincha como un lúbrico seno de mujer! 
De antiguas vendimias me evoca cantares. 
¡ En mis mocedades fui vendimiador, 
y mis propias viñas pisé en mis lagares, 
danzando al sonoro batir del tambor ! 
¡ La guerra me brinda vendimias mejores 
y al bafiarme en sangre siento la embriag~ez 
que sienten, danzando, los vendimiadores 
cuando los racimos salpican sus pies ! 
Vinos como éstos no vieron tus ojos .. . 
Tan sólo tus vides dan otro mejor .. . 
¡ Aquel que en la copa de tus labios rojos, 
hecho miel de besos, escancia el amor ! 

• (Se 111i,roxima a Judith, la cual reuoce&, lembla.ndo.) 
Siempre estás temblando ... ¿Qué temor te aqueja? 
¡ Mujer de Betulia, a mis brazos ven!. .. 
¡ Apura mi vaso, pero en cambio deja 
que el tuyo mis labios apuren también ! 

(La intenta 1braTv; ella lo ~uil•a.) 
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i Judith, bc?e y ama! .. Tus glorias son ésas 
¿ ~or qué, s1. te busco, de mf te retiras? 
S1 anhelo mirarte, ¿ por qué no me miras? 
Si anhelo besarte, ¿ por qué no me besas? 

}UDJTH (Aproximándose humildemente.) 

¡ Tiende la paloma su vuelo asustada . . . ' ' s1 mira en los a ares cernerse el halcón ! ... 
¿ Cómo, señor, quieres que ante tu mirada 
no huyan las palomas de mi corazón? 
Manda cuando gustes. Soy tu pobre sierva. 
La rosa entre espinas muestra su altivez· 
la violeta humilde se esconde en la hierb~ ... 
¡ Mi amor es violeta, porque es timidez ! 
¡ Tll a tu lado tienes 
rosas a millares para tus harenes 
y para tus labios besos m:is preciados 
que los que mis labios te pudiesen dar ! 
Tlmida violeta que brota en los prados1 

¿cómo tus sandalias voy a perfumar? 
yo seré por siempre tu esclava sumisa ¡ 
tras de tus miradas irá mi sonrisa 
como un escudero tras de su señor. 
Seguiré, sangrando, tus carros triunfales · 
seré la cisterna de tus arenales ' 
y de tus oasis seré el ruiseñor. 
Y cuando regreses de alguna contienda, 
bajo el tembloroso lino de tu tienda, 
limpiarán mis manos de polvo tu arnés. 
Y para que nada perturbe tu sueño, 
cual perro celoso que vela a su dueño, 
en tanto que duermas, velaré a tus pies ! 

HOJ.01-'ERSF-'- (Enloqurcido.) 

¡ Sigue. sigue hablando! Flor de las mujeres, 
dfme lo que sueñas, dime lo que quieres, 
pues para halagarte, 
aun más que le pidas mi amor ha de darte! 
¡ Si ·anhelas riquezas, a tierras lejanas 
por oro y por mirras, por sedas y pieles 
irán mis bajeles ~ 
y los dromedarios de mis caravanas ! 
Mis horda~, rugientes c-omo tempestades, 
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~aquearán pal:.H.:Íu!), L~mplo!) y ciu<laút:s, 
para regalarte, cual hotfn de guerra, 
diademas, anillos, ajorcas, collares, 
¡ todos los tesoros que oculta la tierra 
y todas las perlas que ocultan los mares ! 
¡ Si anhelas honores, 
echaré a tus plantas, para que los huelles, 
los mantos de todos los emperadores 
y los áureos cetros de todos los reyes ! 
¡ Y para alto ejemplo 
del amor que, avaro, para ti atesoro, 
sustentado sobre columnas de oro, 
te alzaré un palacio que parezca un templo, 
donde, mientras, ruda, mi mano degüelb 
por ti la más pura y hermosa doncella, 
y flota el incienso y tañen laúdes, 
surjas fulgurante de gemas, ¡ oh hermosa ! 
en tu altar de plata, igual que una dios:l, 
ante el fanatismo de las multitudes ! 

]l' DITH (Hl"rida en lo mi"' vivo de ~u ~cntimitnt r>. ) 

¡'Señor, no blasfemes ! 
CálJate ... ¿ No ternes 
que abrase tus labios la ira del Señor? 
Sólo Dios reparte premios y favores ... 
¿ Qué son las riquezas, qué son los honores 
que como presentes me brinda tu amor 
ante lo infinito de la eternidad? ... 
Fuera de Dios .. . , humo ... ¡ Todo vanidad! ... 
También, Holofcrncs, mi Dios es guerrero. 
La noche es su manto, el rayo es su acero, 
y los huracanes sus corceles son ... 
¡ Y cuando retumba su carro de guerra, 
se estremece el cielo, retiembla la tierra, 
cual si a desplomarse fuera la Creación ! 

HOLOFERNES 

¡ En dioses no creo ! 
Los buscan mis ojos, pero no los veo 
Sólo he visk> piedras talladas, con nombre~ 
antiguos y extraños, a quienes los hombres 
levantan altares y van a adorar. 
Todos son creaciones de picapedreros ... 
¡ Dioses verdaderos 

no ha11 \'i!>to mi!> ojos en ningún ,.dla1 
¿ Habitan los montes o los man·s? ¿ Dón<.h. , 
bella betuliana, su poder se esconde? 
DI dónde se ocultan, que yo iré a buscarlos, 
no para adorarlos ... 
¡ Jamás mis rodíllas doblé en sus altares ! 
¡ Puesto que ellos causa de tantos pesares 
y miserias son, 
iré en 50n de guerra 
a que le devuelvan la paz a la tierra, 
o a hundir mis aceros en su corazón ! 

Juonu 
¡ Cállate, sacrílego! Pon una mordaza 
de hierro a tu boca, que al cielo amenaza. 
¡ pios no hay más que uno! ¡ El Dios de brad ! 
¡ Dobla las rodillas y lmmlllate a él! 
¡ Aparta, blasfemo ! ¡ :'\[e causas horror! 
Si tu amor ardiente n< sangre inflamara, 
con mis propios dientes mis ,·enas rasgara 
para que por ellas se fuese tu amor ! 

HOLOFERNES 

Con tal que calientes mi tálamo helado, 
con tal que tu boca su vino me dé, 
con tal que tus ojos contemple a mi lado, 
a tu Dios, de hinojos siempre adoraré .. . 
Mañana en Betulia, al pie de su altar, 
cuatrocientos bueyes ornados de flores, 
y hasta mis doscientos guerreros mejore-s 
por mis propias manos verás inmolar ! 

(Se r,ye-n m6~ic.u y \"Ott'S f'n r l ~:t\.ín.) 

¡ Adiós, betuliaoa, me voy a la orgía!.. . 
¡ Ya sabes, hermosa, que capaz seria, 
por un beso tuyo, de adorar tu Dios! 
Al pie de tus muros planté mis reales . 
¡ Oye mi mensaje! ¡ Si dentro de dos 
horas no me rindes honores triunfales, 
pas;tré a cuchillo la ciudad sitiada! 
(Descone- la cortina y a parett t i ft"~ l ln T r-101 pi-rm:u1rtrn inmh. 

,;Jes a. la. p~cia. d(' H «lofcm~ ) 

jUDITII 
¡ Mi respuesta ahora esrucha , señor! 
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¡ \mor, nunca, nunca se rindió a la espada; 
que an,or solamente se rinde al amor ! 

(Holofc-rMs dcj2 c:ttr I:,, cortina y dcsapatf'«.) 

ESCENA \"I 

JUDITH, HEGLA y VOCES. 

J L:OITII (Como si 1.3. abaodooa~n la<: ÍIH'rta«.) 

i Sosténme, Hegla ! 
HEGLA (Ampndndola en sus bra10".) 

¿ Qué tienes? Dt.• r{'p('nlr 
apagóse el fulgor de tu mirada 
y mortal palidez cubrió tu frente ... 
Estás, Judith, tan p:llida y helada 
cual si del fondo de una sepuliura 
te acabaras de aJzar en c~tP instante ... 
¡ El sudario que envuelva i u hermosura 
menos blanco sed que tu semblante, 
y tu fúnebre losa merios fria 
que estas manos ! ... ¿ [ ·or qué no te serenas? 

jUDITH 

; Si me sangrasen, Hegla, C"e mis venas 
ni una gota de sangre iJrotada ! 

(Tendiendo lu IU..GOS a' cit-lo.) 
¡ Gracias, Señor, que a respirar me atrevo! 
Exhalaba su voz, cuando me hablaba, 
l.!n acre y agrio olor a vino nuevo, 
que el alma y los sentidos me embriagaba. 
Y hay veces que a su voz siento mi vida 
encogerse medrosa de repente, 
como un ave que tiembla sorprendida 
por la fascinación de la serpiente. 
¡ Olvidar un momento intento en vano 
sus negros ojos, donde el alma asoma !. .. 
¡ Tienen voracidades de milano 
y dulces timideces de paloma ! 
A , eces, irritado, me parece 
un león que rugiendo hasta mí llega, 
y de angustia mi carne se estremece, 
y un oh!-euro pavor mis ojoc; ci<'ga. 
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¡ Gracias, gracias, Sclior ! ¡ Cuando el violento 
zarpazo mi garganta amenazaba 
y sobre mi semblante jadeaba 
la t:ilida lujuria de su aliento, 
tú le diste a mi voz las seducciones 
<le aquellas viejas reinas fabulosas 
que uncían a su carro los leones 
con cadenas de lirios y de rosas ! 

HEGL:\ 
El festín va a empezar. El arpa suena ; 
quizá puedan sus mágicos cantares 
"terenar tu inquietud, como serena 
la blanca luna a los revueltos mares. 
Uudith, ttfugiada en lr,s braios de l-lrA:13, r~c• rl1a inn .. i\il b 

música como ,i !ll' fuese adonneciendo.) 

UNA VOZ (Dentro, aeompaftada del arrn.) 

Es la prima vera .. . 
la tierra florece .. . 
¡ De amor se estremece 
la Creación entera ! 
Son lechos de aromas 
los huertos cercanos, 
y en las verdes lomas 
fingen las palomas 
arrullos humanos, 
¡ :\lanos sensuales, 
al campo, a bafiaros 
de aromas carnales ! 
¡ Bocas lujuriosas, 
al campo, a besaros, 
rosas entre rosas? 
La tierra cubierta 
de lirios en flor .. 
¡ Adoné1 despierta ! 
¡ Resucita, Amor! 

\ • OCF.<i (lx'nlro, chocando la~ copa,.) 
¡ Adoné, despierta ! 
¡ Resucita, Amor ! 

Ji:01TH (Como q11ien d"pioer1~ d~ _un ,11cllo.) . 
¿ Esa voz de ensueño en t1 no despierta 
el dulC'e recurrdo <le aquelloc; cantares 



que, hilando, e~1..:uchamo:-. junto a nut.·strn purria, 
romper el silencio de los olivares? 
¿o aquellas canciones que al morir el día, 
mientras que en la fuente que brota en la umbría 
nuestros rojos cántaros de agua se llenaban, ' 
con las negras sombras del monte bajaban 
llenando la tarde de rnelancolla? 

HEGLA 

¿ No será que acaso de nuevo, atrevido, 
amor impaciente golpea tu puerta? 
¡ Le creías muerto ... y estaba dormido, 
y ahora a los reclamos de esa voz despierta ! 

jl'J>ITH E!ótremttida, poniéndole la mano en la boca.) 

¡ Calla, calla, Hegla !. .. 
J I EGLA ¿ Qué t iencs, señora ? 

¡ Si el amor te ha herido, 
t.•n mis brazos llora ! 

(La abrata. Judith solloia en ~ilcncio) 

ESCENA VII 

Dichas y JIEGABIZES. 

)JEGABlZES (Entrando aicil~ntc por la puerta de la tienda 

de Judith. Las dos mujeres se esITTmecen.) 

¡ Judith, ya no hay tiempo que perder! ¡ Su gente 
para el triunfo tiene ya Oreb preparada! ... 
¡ Antes que florezca la aurora en Oriente 
tendrá que ren_dirse la ciudad sitiada, 
o el fiero caudillo 
a sus moradores pasará a cuchillo! 
Tu pueblo murmura¡ 
la gente asegura 
que tú a los asirios Betulia has \'Cndido 
Maldicen tu aomhre. 

j UDITH (Espant.ufa.) 

MEGABIZES 
¡ Cáll:ite ! 

Yo he ofdo 
~ir tu cabeza al vulgo irritado . 
i Dicen que a Holofernes nmas en ~ecrelo, 
y por él nos vende e-; ! ... 

j UDITH (Con rnolocilm.) 

que yo te prometo 
¡ Cállale, soldado, 

que ante!:> qur en las cumbre~ florc.1.,:a l;1 aurora 
estará mi pueblo por- Judith salvado, 
o le habrá llegado · 
a Judith su hora ! 
Cerca de esta tienda mi !:teñal espera. 
y libres, maf\ana, aquí beberemos, 
la alegre llegada de la Prima vera ! ... 

~IEGABIZES 

Ocultos en estas montañas, confían 
su vida a tu brazo ... Su esperanza eres. 

(,\1 !>alir. mirando dcsdell.osament,- a J1ulith.} 

¡ Malditos los pueblos cobardes que fían 
su vida en \'Olubles manos de mujeres! 
Uudith pcnnan«-e un instante inm6vil, como lucb:aodo con~igo 

misma.) 

ESCENA Vlll 

Todos menos .Mecabi,e,. 

Ht:GL.\ 

Ya llegó el in!:ttante. Señora, ¿qué hacemo!:t? 
jUDITH (To1m1.odo una resolución desc-spt'rada y tcnditn<lo !>US 

manos suplicantes al ciclo.) 

¡ Pedir a Dios fuerzas! .. . Oremos. 
HEGLA Oremos. 

(Caen de rodillas mientras Jueoa el arp,1.) 

L.\ \'07,. Uudith, al C1>Cuchar la. caoci6o, se eslrcmett, Cl>mO ~¡ la 

oyese souar en su propia ctlroc.) 
Es hora de amar ... 
Los valles son lechos ... 
Se hinchan corno pechos 
las olas del mar ... 
Sobre las fragantes 
floridas praderas 
extended, amantes, 
\'Uestras palpitantes 
pieles de panteras, 
y entre )os divinos 
ramajes espesos, . 
como de áureos vinos, 
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embriagaos de besos ! 
La tierra cubierta 
de lirios en flor ... 
¡ Adoné, despierta ! 
¡ Resucita, Amor ! 

\ • OCES (Chocando las copu.) 

¡ Adoné, despierta ! 
¡ Resucita, Amor! 

J CDl'fH (Haciendo = <>fomo t<mblc po, «cog~ '" f· '"'· s., 
\Ol tiembla, y todo su cuerpo ~ agila c0tn-ul«i1·a.111~111c.) 
La hora se aproxima. 
¿ Dejaréis, Sefior, 
que tu pueblo gima 
bajo las cadenas del conquisLador, 
y que sus guerreros sobre tu ciudad 
caigan con la furia de una tempestad:' 
¿ Y con sus espadas 
tus hijos degüellen, 
y con sus ferradas 
sandalias profanen, ultrajen y huellen 
la tierra bendita, las tumbas sagradas 
en donde reposan los huesos gloriosos 
de aquellos varones, de aquellos monarcas 
de ojos de gacela y hombros de colosos 
que fueron danzando detrás de tus Arcas, 
fuertes y robustos cual cedros aftosos 
y graves y sobrios como patriarcas?. 
¡ Señor, no consientas 
que manos sangrientai; 
lleguen tu sagrado recinto a manchar, 
que a tus servidores leales acuchillen, 
y en tu mismo templo tus hijas mancillen, 
haciendo sacrílegos lechos de tu altar ! 

HEGLA 

¡ Que sobre su frente desolada brillen, 
prestándole amparo, tus manos, Señor! ... 

}UDITH (Dcscs~rada.mentc.) 
¡ Da a mi alma alientos y al brazo vigor ! 

L'"NA VOZ (.\1 son del arpa. La oración mucre e11 los labios de 

Judith. Cicna los ojos y toda su carne 5e csu-emecc, como si 
ai ella cbnscn su acuij6u tod..u las cautAridas del de~o.) 

¡ Amor, ya no dudo? 

]UDITH 

He ungido de nardo 
mi cuerpo desnudo, 
y trémula aguardo 
tu llegada, Amor, 
para que tus brazos 
desaten los lazos 
de mi cefiidor ! 
Viajero que pasa, 
si fiebre de amores 
tus venas abrasa, 
mi lecho es de flores. 
Empuja mi puerta 
y aspira su olor ... 
¡ Adoné, despierta ! 
¡ Resucita, Amor ! 

(Chocando las copas.) 

¡ Adoné, despieta ! 
¡ Resucita, Amor! 

(Tapj,ndosc los oídos con lu mauos. Su voz. es de des-
fallecimiento.) 

¡ Esos melodios~s e,1.ntos me embriagan ! 
A sus alaridos, 
de amor, Sef\or1 presto cierra mis oídos1 

antes que me hagan 
cerrar las pupilas y desfallecer !. .. 
¡ Mi alma es una alondra que a ti tiende el vuelo, 
y mi carne en celo 
es como una fiera que aulla de placer!... 
¡ Sef\or, a tu sierva préstale tu ayuda; 
con tu omnipotencia su miseria escuda ; 
da a mi alma alientos y al brazo vigor!... 
¡ Haz que ante el peligro vencida ao ceda, 
para que animosa con sus manos pueda 
tus santos designios reaJizar, Señor ! 

HEGLA 
¡ Sus fuerzas flaquean !.. . ¡ Sus fuerzas sostén ! 

jUD!TH . 

¡ Sefior, dame alientos ! ¡ En mi auxilio ,·en ! 
UNA voz )fi rosa, ya abierta, 

te brinda su olor ... 
¡ Adoné, despierta ! 
¡ Resucita, Amor ! 



]l1Ul"Jll (IJr,t'~J>Cldda111e11tl'.) 

¡ Señor, no me dejes !. Si tu!:> justas ira~ 
t·on sus impiedades mi pueblo encendió¡ 
si no bastan rezos, ayunos, ni piras; 
si tu sed de sangre aun no se sació, 
aquí está mi cuello desnudo que espera 
c¡ue el hacha le corte o el puñal le hiera ... 
¡ Te doy de mi sangre la más pura flor! 
¡ A tu eterna y sabia justicia me acojo! 
Y si tú lo quieres, de tu altar al pié, 
por salvar mi pueblo, por templar tu enojo, 
con mis propias manos me degollaré! 

ESCENA IX 

Dichos, HOLOFERNES y capitanes. 

HOLOf'ERNES (t\par«e descorriendo la cortina. El fcstin ~t.i. 

rn ~u apogeo. Todos beben y ríen y vocüeran.) 

¿Qué apuré diez jarros? ... ¡ Pues bien, todavía 
me bebo otros tantos 1 
(Al copero.) ¡ Más \':no escanciad ! 

, 

0

OCES (A los copero~. LO!. co~ros llenan de nuevo las cop/1.5.) 

¡ ~lás vino, copero! 
HOLOFERNltS (Entra.ndo, beodo, S05tcnido por Auur.) 

¡ Se acab6 la orgía ! 
• (Deja caer la cortin.1.) 

¡ Al instante esa sala despejad! 
(A Auur y al copero, despu6 de beber.) 

¿~lis piernas flaquean? ¿Que no es firme el paso? 
¿Que no puedo, imbécil, mi cuerpo tener? 
¡ Dejadme ... , marchaos ... , o igual que este vaso 
vuestra sangre inmunda me voy a beber ! 
(Sa.Jcn d copero y Assur. Holofen:ics, tambaleiDdOK, bu~c::a .:a. Ju­

dith.J 

Mujer de Betulia, ¿adónde te has ido? 
J CDITH (Mirando ai ciclo.) 

( ¡ ~li brazo y mi vida protege, Señor ! } 
HOLOFERXES (Aproximindose a tropc;r.one$.) 

¿ Por qué a nuestro alegre festín no has venido? 
\. OCES (Saliendo dd sal6n.) • 

¡ Adoné, despierta ! ¡ Resucita, Amor! 

ESCENA X 

JUDITH, HOLOFERNES y Ht:GI..\. 

J UDITH (Aproxi.n:uindosc tenuemente.) 

Aquí e~tá tu sierva. 
HOL<JllF.R:\'ES (Sujetándola PQr las mu.ti.cea~.) 

Más cerca, a mi lado ... 
¡ Junta con mi boca tu boca, mujer! 
¡ Del festín el vino mi sed no ha saciado, 
y quiero en tus labios de nuevo beber !. .. 
¡ Mañana, cubierta de ricos joyeles, 
le verá Betulia sus calles cruzar! 

(La Sttl"lta, da un tra~pié y sr ~ujela dd pil,,r.) 

;_ Ves mi mano? Es fuerte. Puede seis corceles, 
~ujeta a la rueda de un carro, parar. 
A más de diez osos asfixié en mi pecho, 
crujir en mis brazos sus huesos sen ti... 
Mujer de Betulia, si tu talle estrecho, 
si mi amor te oprime, ; qué va a ser de ti? 

• (Sud ta una o.ucajada y se sien U en el 1....-hn ) 

¡ Me caigo de sueño!. .. Esclava, suspende 
mi alfanje y mi casco de aquese pilar. 
¡ De mi• pecho el peso del arnés desprendí' 1 

y conmigo al lecho ven a descansar 1 
Uudith le qu.ita el alfanje y el cJ.SCo '1 los cuelga del pilar. Hnl<:t 

femes se desploma c11 el lecho.) 

]l'DITH (Mie11tras cuel¡a el arma.) 

( ¡ Señor, ya no puedo tenerme de pie ! } 
HOLOFERNES (Descorriendo la cortina, maquinalmente.) 

Tengo sed ... , me abraso ... ¡ Judith, bésame ! 
(Como delirando entre 1udi0!-. ) 

La tierra se incendia ... Me envuelven las llamas ; 
todo danza y gira a mi alrededor ... 
Mujer de Betulia, ¿ por qué no me amas? 
¡ Adoné, despierta ! ¡ Resucita, Amor!. .. 
¡Amorl 
(La vm se va e2:tin¡uicndo. J"dith dCKOrTC la cortina y cspla,.) 

HEGLA ¿ Se durmió, señora? 
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J UDITH (lllclinad .. y en voi baja.) Jadea su pcc}¡o, 

y su larga barba tiembla al jadear .. . 
L"n brazo velludo desciende del lecho .. . 
,·ense entre los labios sus dientes brillar ... 
Entreabre los párpados y clava un instante 
sus turbias pupilas, feroces, en mí... . 
· La atracción que tienen para el caminante 
los negros abismos, al verlas sentl ! 
De nuevo en la sombra se hundió su mirada ... 
Sus labios parece que intentan hablar ... 
¡ Son como una herida, como una granada 
que quiere, sangrienta, su miel destilar! 

(Suena un silbato. Judítb se estttmece y se separa deÍ lecho.) 

HEGLA 

¿ Oyes? El soldado tu señal espera ... 
¡ Que tu firme brazo proteja el Señor! ... 

JUDITH (Volviendo a indinarse. Dcspuh, como arrojanda unn i<k.i. 

que la tortura..) 

¡Sonríe! ... ¡No es posible!. .. ¡no!. .. 
(Con firmeza. Avanza resuelti.mcnte hacia el pilar, desp11.t~ di"' un:t 

lucha espanto~, como arrastrada por uzia fucru. oculta e im-sis.; 

tibie.) ¡ Sefíor, que muera. 
(Ocscudga el arma, y al dcsoudarla se le cae al sucio. St: qu~U:a. 

suspensa un instante.) 

HEGLA (Esuemccifodosc.) 

¿ Qué es eso? 
JuoITH Cayóse la espada ... 

(St- la \"C rcmbfar al inclinarse a rccogt·r el arn1-1.) 
HEGLA ¡ Valor! 

JuOITH 
¡ Señor, dadme fuerzas... . 
(Ava.nu. con la espo.d3 dttn11da; pero al ir a dc)Corrcr la c1,r1ma 

se detiene atcrmrizada.) ¡ Ahora no !.. . ¡ no puedo !. -. 
(Retrocede; de nuevo avanza. Hegla la sicu,c con la antorcha ni 

la mano.) 

Retira la antorcha ... ¡ no le quiero ver! 
¡ Mirar su semblante me ca1..,sa tal miedo, 
que muerta en su lecho me voy a caer ! ... 

HOLOFERNES (Softando.) 

¡ Judith !. .. 
Uudith da un pito¡ retrocede y queda pcg-:,,da al pilar.) 

Jnln 11 ¿ llas oído? .. ,\le llama ... Despierta ... 
¡ Si abriese los ojos, no me atrevería!. .. 

(Pcquefta pausa. Se oye un rolpe en la puerca de Judith.) 

¿ Qué pasa? (Arcrrad.i, dctenitndO!<c.) 

HEGLA Llamaron de nuevo a la puerta ... 
(D~corrc la corlina y se: asoma a la puerta.) 

¡ Judith, ya es la hora!. ¡ \:a a nacer el día! 
(Vud\', :i t'ntrar y •e nproximn :t Judith.) 

HOI~OFERNES (Solinndo.) 

¡ Judith !. .. 
J UIJIT!l (.-hn"nznntio con ll"mór.) 

¿ Has nido?. De nue,·o me lbm:1 ... 
Ht-:GL.·\ (Sut'na 1,1ro ~ilh3lo.) 

Es la señal. .. ¡ Anini.o ! 
Oudi1h dt'~e,,rrl" la tortin:'l; ,·:i. a alinr la ""'p.:uln, y t'll t'~r mn­

mt'nto la lámpn.ra pa.rpadt'.:l un in~1:1.n1r, C(HIIO ~i íu,·<,(' a :\J):t• 

garsc.) 

JuoITH Hcgla 1 ¿ qué pasó? 
H EGLA (Mirando.) 

¡ Cna mariposa rondaba la llama, 
y al final en ella su!S alas quemó !. .. 

]UDJTH (Hldt'ndo un t'síucn:o trrribk, dM-Corrt l:t cortina }• ;ilu. 

ti arma con lo~ de.!> br:uo,-;.) 

¡ Protege mi brazo, Señor de Israel, 
para que liberte tu pueblo con él ! 
(Dt>ja caer t'I alíanjt". Sut-rn un grito. Judith corre fa cortina y 

aparc:1:C toda cubil"rta dt ,angrt', Non el arma tn la m:1..o10, p~lid1. 

dc-s~11eaja.da, con el tl'rrc-r t'n d rc,,tro.) 

¡ Señor, ya está hecho! 
HEGLA ¡ Toda estás bañada 

en sangre ! . . . ¿ Qué tienes? . . 
]UDITH (Como delirando.) De un taJo, m1 espada 

su altiva v robusta cabeza segó, 
y al saltar al suelo, con s_u ~angre h_in·iente, 
mis ropas mis manos, m1 boca y m, frente 
de chispa; de rojo fuego sa!picó ! . -. 
Hasta en mis entrañas la siento caer 
para devorarme... ¡ Como si estuviera 
envuelta en las llamas de una inmensa hoguera, 
me siento en el fuego de su sangre arder ! 

(Se tt'turrCt' desciprradaroc-rilt' y arroja la l'~pada.) 
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j La sciial ! ¡ La antorcha ! 
(A Hegla. J::r.ta empufta la aoton::ha, abre la puert,1 ) ~ale gri­

tmdo. Pequt-fla pausa. Judilh se acerca al lttho, de5cnrre 1:t cor­

tina, vacila, se inclina, se ª"odilla y hace ademán de recoger 
algo en 1u falda.) 

ESCENA XI 

JUDITH. 

(Arrodillada junto al lecho.) Sangrientos despojos 
que inmolé a la ?óler=1 san~a del. Señor ; 
sanguinantes la_bios, mmóv1les OJO~, . 
también os con1uro, llorando, de hmOJOS : 
-¡ Adoné, despierta !.. . ¡ Resucita, Amor ! 

(Descubre la c:i.beta.) 
¡ Qué espanto, Dios mío ! ... _ ¡ Oh boca_ lasciva, 
que aun para besarme te miro entreab1ertn ¡ 
el beso que nunca te quise dar viva, 
ahora, pobre boca, te lo daré muerta ! 
(Se inclino. y la besa, y pennanece a!<Í un instante, como devorin­

dola con sus besos.) 

ESCE~A XII 

Dicha, ASSUR y soldados. Se oyen gritos y voc:c~, que 1<. van 

acercando. 

ASSUR (Entrando por cl cortinaje del foro. El sa16n apnrece obs· 

curo. Assu.r con la espada. cu la mano.) 

¡ Pronto, señor, sálvate! ¡ Huye e_n tu corcel, 
porque el enemigo nos pasa a cuch1J10 ! 
(Algunos ,oldados invaden la. csce:n.a.. Judith permanece de bru­

«-1 sobre el lecho.) 

.,lEGABIZES (Eotrando por la. puerta. de Judilh, con la espada 

desnuda.) 

¡Victoria! 
ASSUR (Dcteuiéodow: al it aproximá.tidosc .1I lecho de. Holoforries.) 

¿Qué pasa? 
?\-fEGABIZES (Acometiéndole.) ¡ ~lurió tu caudillo, 

y tú ahora, en su tienda, morirás con él !... 
(Se aleja.n luchando por el forn.) 

VOCES 

¡ Viva Judith !. .. ¡Viva! ¡ Victoria a Israel J 
(tos scldados israelitas invaden tumultuosamente l.:t «cena, ;1.gi­

tando en sus manos antorchas llamf!antes.) 

ESCENA FINAL 

Oich01, HEGLA y PUEBLO. 

EL PUEBLO (Dirigiéndose al lecho de Holoícrnc~.) 

-¡ Aquí está el cadáver! -Sus restos quememos 
en mitad del campo, y Juego echaremos 
su ceniza al aire ... -¡ Clavad su cabeza 
sobre una alta pira l... -¡ Su cuerpo arrastrad ! 

JuoJTH (Se aba desfigurada, terrible y vengativa, recoge el arnm 

y se interpone entre el lecho y la muchedumbre.) 

• Atrás miserables, que ante su fiereza, 
de miedo, hace poco, no osabais hablar! ... 
¡ Aquel que esos restos se atreva a tocar, 
caerá a mis plantas como él ha caído ... 

(La multitud se detiene, aterrorizada.) 
¡ Atrás todos ! ... ¡ Todos ! 

(Al esfuerzo pa.rcce que va a dc:tp!OJDa.rsc.) 

H ECLA (Corriendo a ampararla.) ¿ Qué tienes? 
(Un rC5plandbr ilumina la f!Kcna.) 

JUDITH (Tendiendo los brazos al tic.lo.) j Señor ! 
tus santos mandatos mi mano ha cumplido! 
• Por salvar mi pueblo, dió muerte a mi amor! 1 

(Cae desvanecida en brazos de Hcgla.) 

TELÓN 

FIN DE LA TRAGEDIA 
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IJ I EL 1 - J<m L6pc:z y Gilvc y Fabio Pelliccr. 

EN FLAGRA..,'JTE DELITO. - Luis Milli. 
'4- FUALDts. - LUU Suftcr Cuademw:,.t. 
Is EL ADVERSARIO. - Alfonso Daurila. 
IIS. LA PORTERA DE LA FÁBRICA. - Alfredo M.oreao Gil 
'7 BERNARDO DEL CA.RPlO. - AmbrMio Ca:rrión 
k LA VERDAD SOSPECHOSA. _: Luis Su6cr CasadcmunL 

lt- EL ALCÁZAR DE LAS PERLAS. - frucbco Villa.cspcg.. 



90. EL LOBO. - Joaquín Dief'nta. 
91. CARCELERAS y REJAS Y VOTOS. - Ricardo R. Flores. 
92. AMOR DE MADRE. Ventura de la Vega. 

GUERRA A LA GUERRA. -Ram6n de Campoamor. 
93. LA NE~'A. - Federico Oliver. 
94. DO~A MARfA DE PADILLA. - Fra.nciaco Villae1pc1a. 
95, LA DONCt.:LLA DE MI MUJER. - T. Lucen.o y F. Reparai. 
\)d. SOBRF.VIVIRSE. - Joaquín Oicenta. 
97. BRUNO EL TEJEDOR. - Ventura de la Vega. 

SINIBALDO CAMPÁNULA. - Felipe P&er. Capo. 
s,6. EL ASISTENTE DEL CORONEL. - Gonia.lo Caot6. 

LA HUELGA DE LOS HERREROS. - Ricardo J. Catariueu. 
1)9 DÍA DE REYES. Aloncayo. - NOCHE DE REYES. Amiches. 

100. EL ZAPATERO Y EL REY. (Primera parte). - Josi Zorrilla. 
101. GENTE D?. FÁBRICA. - Jairne Finut Noguera. 
102. EL ZAPATERO Y EL REY. (Segunda partC). - José ZorrillR. 
103. LA MOZA DE CÁNTARO. - Lopc de Vega. 
1~. ABEN-HUMEYA. - Fra.nciKO Villaespeu. 
105. COMEDIAS CORTAS. -Luis Estcso 
1o6. AMOR DE ARTISTAS. - Joaquín Dicenta. 
,07. BODAS DE PLATA. - Manuel Linares Rivu. 
1o8. LA MUERTE DEL TORERO. - Felipe P&ei Capo. 

EL REUENTOR DEL PUEBLO. - Adolfo M.arsillacb 
109. NAPOLEÓN. - José Pablo Rivas. 
110. EL NUDO GORDIANO. - Eugenio Sellú. 
111. LA VERBENA DE LA PALOMA. - Ricardo d1 la Ve-ga. 

LOS TRAPEROS. - hidro Soler. 
11:1. LA VIRGEN LOCA. - J. L6pe:z Barbadillo y Ewique Tu,qucts. 
113, A SECRETO AGRAVIO SECRETA VENGANZA. - Pedro Caldt-

r6n de la Barca. Rd'undicifui de Tomú Lncdlo. 
'" EL CAPtTAN TORMENTA. - Pompeyo Geotr 
115. LA CARA DE DlOS. - Carlos Arnicbes. 
116. SANTA INQUISICIÓN. - J. Ribera y RO\'Ü:a. 
117. LAS PECADORAS. - A. Tone.s del Alamo 1 Antonio A~njo. 
118. LA GIOCONDA. - Francisco Villaespesa. 
119, LA CENA DE LAS BURLAS. - Ricardo J. Catarioeu. 
120. QUISQUILLAS, - F. Flores García y J. Romea.. 

EL CONTRABANDO. - S. Alonso G6mez y P. llui5oz S!-c11. 
r.u. LANUZA. - Luis Mar-iano de Lana. 
1-;~ LOS IRRESPONSABLES. - Joaquín Diccota. 
,:13. LOS HIJOS ARTIFICIALES. - J. Aba.ti y F. Rt-par.u. 
1:14 LOS SEMtDJOSES. - F. Olivrr 
u5. ll.lSTERJOS DE B.i\RCELONA. - Pallard6 y Boix. 
176, LA ALONDRA Y EL MILANO. - A. Focbs Arbós. 
u7 JUDITH. - F Villa«pesa. 

LA GIOCONDA 


